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¿Acaso tienen todos dones de sanidad? ¿Acaso hablan todos en 
lenguas? ¿Acaso interpretan todos?
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La interpretación es muy importante a lo largo de 
nuestras vidas ya que evitará que cometamos errores. 
Minimiza el error. Cuando interpretamos el cerebro 
piensa en múltiples posibilidades y emite una opinión, 
sin embargo esa opinión se va a emitir de conformidad 
con el nivel de comprensión que cada sujeto tenga.

Un arquitecto y un ingeniero tendrán diferentes 
interpretaciones de una misma casa. En este caso 
el ingeniero verá la estructura, resistencia, y otros 
aspectos estructurales, en cambio el arquitecto 
emitirá una opinión sobre los espacios, diseño, color 
y funcionalidad de la misma casa. Todavía más, sobre 
esa misma casa tendrá diferentes interpretaciones 
para un esposo y una esposa. Así cada persona que 
vea la casa emitirá una opinión desde sus propios 
conocimientos. No es cuestión de perspectiva, sino de 
una interpretación, producto del esfuerzo razonado 
desde el horizonte de comprensión que cada sujeto 
tenga al momento de emitir su opinión.

Lo mismo cada quien con su vida, sin embargo, siempre 
hay que interpretar

Deja de vivir mecánicamente, interpreta.

Que el vaso se encuentre medio lleno o medio 
vacío es una cuestión de interpretación, no de 

perspectiva. Definitivamente es interpretación porque 
implica conciencia y análisis, en cambio la perspectiva 
sería si se mirara desde un ángulo. 

Nietzsche decía que “no existen hechos sino 
interpretaciones”. Posiblemente lo que quería decir 
es que los hechos siempre llaman a ser interpretados, 
a ser comprendidos, no solo a observarlos o saber que 
ocurrieron, siempre hay algo más. 

Todos los días ocurre algo que podemos interpretar. 
La vida parece tan rápida que no nos detenemos a 
pensar el momento. La mayor parte reflexionamos ya 
que ocurrió. En términos generales actuamos como 
automatizados, mecánicamente…

Por ejemplo, si cruzamos una calle basta con levantar la vista 
hacia los lados , cruzamos la calle, pero no nos detenemos a 
pensar si existe otro tipo de obstáculos que pudiera impedir 
nuestro cruce por la calle ya que solo estamos pensando 
fugazmente si se acerca o no un vehículo.

Algunas veces cuando alguien va manejando un auto, 
atropella a un motociclista o a un ciclista porque 
están pensando en un auto o en peatones, pero no 
en motociclistas o ciclistas, entonces el cerebro no 
procesa la información correctamente y puede suceder 
un accidente.


